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RESUMEN

En el presente estudio se ha intentado mostrar algunas de las claves, que parecen
traspasar los escritos colombinos, -saberes, fortuna y predestinacián-« y más en
concreto en el Diario del Primer Viaje, en relación con los de Las Casas, Hernando
de Colón y otros. Desde ellas se pretende ofrecer una interpretación global y unas
zmágenes en las cuales parece condensarse y querer transmitir la visión y opciones,
que coyunturalmente, y desde los intereses del momento histórico concreto, se hace
del Descubrimiento, de las Indias, de Colón y de la misma España.

INTRODUCCION

La fragmentación y autonomía progresiva que los saberes van reclamando y
experimentando, alejándose de la sabiduría medieval, al declinar el siglo XV en su
segunda mitad J, -y que se irá acentuando a lo largo del XVI a pesar de los esfuer­
zos de unificación y de reconducción-, va a ir marcando la oscilación que durante
este tiempo van a expenmentar éstos en la búsqueda de un nuevo asidero, de una
nueva sabiduría, hasta que esta situación se vaya clarificando durante el siglo XVII,
con soluciones y alternativas plurales y distintas.

El Descubrimiento como hecho histórico y su autor Cristóbal Colón no podían escapar
a esta situación epocal, y van a padecer y ser ellos nusmos objeto de esa oscilación.

Mi exposición se sitúa ahí, en esa coyuntura y oscilación de los saberes, en esa
ambigüedad propia del Renacimiento. La fortuna que había estado revestida de un
tono religioso-providencialista se ha ido humanizando, y comienza a significar cál­
culo, acción y esfuerzo humano, y está vinculada con los medios a través de los cua­
les el hombre renacentIsta se vale para obtener sus propios resultados, que hablan de
los nuevos valores: riqueza, honor, fama, memona. La predestinación, junto con el

, Fuertes Herreros, J.L., Sabiduría y artes en el Renacimiento, Ediciones de la Universidad de Sala­
manca, 1984. Id., Estatutos de la Universidad de Salamanca,J.529. Mandato de Pére: Oliva, Rector,
Ediciones de la Universidad de Salamanca, 1984. Estoy temendo delante, como ejemplos de esta unifi­
cación y reconducción de los saberes a finales del Siglo XV, entre otras obras, las de Raimundus Sabun­
dus, Theologia naturalis seu líber creaturarum. Faksimile, Stuttgart-Bad Cannstatt 1966, y Alfonso de
la Torre, Visión deleytable de la philosophia et de las otras sciencias, Tolosa 1489.
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concepto más amplio de Providencia, conservan todo su contenido religioso y nos
remiten, en definitIva, a una visión transcendente (creyente) de la realidad y a una
sabiduría teológica con todas sus implicaciones y consecuencias 2

Con este trabajo no pretendo otra cosa que acercarme a esos finales del siglo XV
y comienzos del XVI desde los textos colombinos 3, en concreto y principalmente
desde el Diario del Primer Viaje, desde ese barrunto de modernidad que se comienza
a sentir en Europa y, en concreto, en España, tratando de clarificar la imagen que en
esa coyuntura Colón construye de sí mismo y situar al lado de otras imágenes, que
desde situaciones e intereses político-religiosos se van a construir, entre ellas la de
Pérez de Oliva y el Padre Las Casas, y que nos reflejaran la situación emocional e
intelectual de la España de los Reyes Católicos y de los pnmeros Austrias 4,

A través de dicha imagen trataré de dejar aflorar el debate en el que se va viendo
sumido tanto Colón como la propia España. Debate entre lo medieval y renacentista
(moderno) dentro de una lucha de intereses, en la que se intentaba asegurar desde
esquemas medievales, sin elaborar nuevos proyectos teóricos que pudieran acoger y
comprender la pluralidad de intereses a los que se abría el mundo moderno.

Los distintos aspectos y estudios que se han destacado en torno a Colón y su obra,
entre los cuales cabe destacar los que han girado en torno al contexto intelectual del
Descubrimiento 5, estado de la ciencia 6, mitos y utopías 7, aspectos importantes
como el secreto 8 o el judaísmo y origen Judío de Colón 9, sobre la colonización de

2 Fuertes Herreros, J.L., "Fortuna y filosofía de la historia en el Renacimiento. El Impacto del descubn­
miento de América", Filosofía y Ciencia en el Renacimiento, Santiago de Compostela 1988, 261-71. Men­
doza Negrillo, lD., Fortuna y Providencia en la literatura castellana del siglo XV, Madrid 1973. Entre otros
textos, para esta reflexión destaco, el aludido de Alfonso de la Torre. Fray Martín de Corooba, Compendio
de fortuna, Real Monasteno de El Esconal, Madnd 1958. Id., Tratado de la predestinacion , BAE, 171,
Madnd 1964. Fray Lope de Barnentos, 'Tratado de caso y fortuna", en Vida y obra de fray Lope de Barrien­
tos, vol. 1. Edición de LUIs G. Alonso Getmo, Salamanca 1927, 205-45. Diego de Valera, "Tractado de
prouidencia contra fortuna compuesto por al magnífico don Juan Pacheco, marqués de Villena", en Prover­
bios del Marqués de Santillana, Sevilla, 15 de Noviembre de 1494. Maquiavelo, El Princtpe, Madrid, Espa­
sa Calpe, (15a) , 1978. Pérez de Oliva, R, Historza de la inuencián de las Yndias. Estudio edición y notas de
José Juan Arrom, Bogotá 1965. Id., "Razonarmentoque hizo el Maestro Fernán Pérez de Oliva el Ayunta­
rmentode la Ciudad de Córdova sobre la navegación del río Guadalquivir",Las Obras del Maestro Fernán
Pérez de Oliva, natural de Córdoba, Rector que fue de la Universidad de Salamanca y Catedrático de Teo­
logía en ella: y Juntamente quince discursos sobre diversas materzas por su sobrino el célebre Ambrosio de
Morales. Cronista del Rey D. Felipe, Córdoba 1586, sigo la edición de Madrid, (2"), 1787, Il, 1-24.

3 Colón, C, Textos y documentos completos. Prólogo y notas de Consuelo Varela, Madrid, Alianza, (2"
reimpresión), 1989. Sigo esta edición para los textos colombinos, las relaciones de los cuatro viajes serán
citadas por los correspondientes números romanos I, Il, III y IV, acompañado de la página, y señalando en
los casos del Primer Viaje, que fuera necesano, el día, en los demás casos indicaré el título del documento
y página seguidode Textos.

4 Pérez de Oliva, Historza de la inuencián de las Yndias, y Razonamiento. Las Casas, B., Historza de
las Indias, BAE, 95, Madnd 1957,96, Madnd 1961, que serán CItados por I y Il respectivamente, apuntan­
do a continuación la página y columna a o b.

5 Rico, Fco., "El Nuevo Mundo de Nebrija y Colón", Nebrija y la introduccián del Renacimiento en
España, Ediciones de la Universidad de Salamanca 1983.

6 Fernández Duro, C., Colón y la Historza Póstuma, Madrid 1885. Flórez Miguel y otros, El humanis­
mo cientifico, Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, 1988.

7 Gil, J., Mitos y utopías del Descubrimiento. 1 Colón y su tiempo, Madnd, Alianza Universidad, 1989.
Ceard, J. et Margolin, J.C., Voyager ii la Renazssance, Paris 1987.

8 Manzano Manzano, J., Colón y su secreto. El predescubrimiento, Madrid, Ediciones de Cultura His­
pánica, (3a) , 1989.

9 Gil, L, Mitos y utopías. Madanaga, S., Vida del muy magnifico señor don Crzstóbal Colón, Madrid,
Espasa-Calpe, 1962. Wiesenthal, S., Operación Nuevo Mundo. La misión secreta de Crzstóbal Colón,
Barcelona 1973. Leibovich, S., Crzstophe Colombjuif. Défense et illustrations. Paris 1986.



SABERES, FORTUNA Y PREDESTINACION EN TORNO AL DESCUBRIMIENTO 25

América 10 o sobre la interpretación histórica del propio Descubnmiento 11, u otros
que por no alargar la enumeración no cito, he procurado recogerlos y de alguna
manera están presentes en la imagen que Iré recreando y contemplando.

En este nurar la imagen de Colón, como espejo de la España que está asumiendo
y definiendo su propia y ambigua modernidad, trataré de apuntar cuál podrá ser la
suerte intelectual e histórica en la que se iría situando y a través de la cual se irá com­
prendiendo el Nuevo Mundo recién descubierto.

1. EL DESCUBRIMIENTO ENTRE EMPRESA DE LA FORTUNA

Y OBRA DE LA PROVIDENCIA.

La imagen que el Padre Las Casas 12 acaba ofreciendo sobre Cristóbal Colón,
desde una perspectiva providencialista, significaba el juicicio moral que el domímco
emitía, a esa altura de mediados del siglo XVI, sobre Cnstóbal Colón y, quizá tam­
bién, sobre todo aquel que se Viera representado en la imagen de Colón y que, de
modo Igual, hubiera seguido sus huellas.

Este juicio, convertido en categoría moral, significaba el triunfo de una manera
de entender la historia desde una perspectiva salvífica, escondiendo la parte de prota­
gonismo y parcelas de poder que para la Iglesia reclamaba y asumía desde unos posi­
cionamientos teológicos concretos. Significaba la condena de un modo de entender
la expansión colonial en América sustituyéndola por una acción evangelizadora
desde una comprensión del Descubrimiento no como empresa renacentista moderna
sino como obra de la Providencia, Significaba, en definitiva, la condena de Colón por
haberse desviado en sus obras de Dios 13

¿Qué impulsaba a Las Casas a dictaminar de modo tan claro y categórico un jui­
cIO tan contundente de condena sobre Cnstóbal Colón? ¿Qué evidencias encerraba
para él el caso Colón? ¿Acaso la mudable suerte del Almirante ofrecía de hecho una
lectura providencialista o era tal vez una forma, entre los distintos modos, de cerrar
la puerta a la fortuna renacentista y a los posibles caminos que de ella se denvaban
para la modernidad, tal como indicaba Maquiavelo 14 o el mismo Pérez de Oliva 15?

2. EN TORNO A LA IMAGEN DE COLÓN DEL PRIMER VIAJE.

¿Cómo se veía Colón a sí mismo en torno a este Pnmer Viaje?
Colón en torno al comienzo del Primer Viaje no tiene una imagen definida de sí

mismo, percibe algunos de los significados de la empresa, que va a acometer o que
está acometiendo, Sus rasgos irán apareciendo a lo largo del Viaje y nos sentiremos

10 Domínguez Ortiz, A., "El Antiguo Régimen: Los Reyes Católicos y los Austrias", vol 3 de
Historia de España, dirigida por Artola, M., Madrid, Alianza-Alfaguara, (J"), 1976.

11 Céspedes del Castillo, G., "América Hispánica (1492-1898)", vol. 6 de Historia de España,
dirigida por Tuñón de Lara, M., Barcelona, Labor, (9a

) , 1989. Vanos, "La frustración de un imperio
(1476-1714)", vol. 5 de dicha Historia de España, (loa), 1989.

12 Las Casas, Il, 94a-96b.
13 Fuertes Herreros, J.L., "Fortuna y filosofía de la historia en el Renacimiento" Las Casas, 1,

326a-27b.
14 Maquivelo, El Principe, XXV.
15 Pérez de Oliva, "Razonamiento", 9-13.
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espectadores de su propia obra. Habrá que esperar a que forzado por las CIrcunstan­
cias efectúe las reconstrucciones de su Imagen. Todas las gestiones, capitulaciones y
preparativos tienen mucho de empresa, de aventura, de riesgo, de tiento a la fortu­
na 16, de celada que se tiende a la fortuna, desde una concepción moderna de la fortu­
na y de unos valores renacentistas que son los que parece perseguir: riquezas, honor,
fama, ostentación, preeminencias, prerrogativas, mercaderías (perlas, oro, plata). La
fortuna medieval no parecía saber de las armas del hombre moderno con las cuales
sería sometida y obligada a otorgar sus bienes: la técnica, la ciencia, la industria, el
trabajo, el esfuerzo, el arte, el sufrimiento, "ninguna cosa grande se puede llegar a
effecto salvo con pena", dirá Colón 17 Pero esta perspectiva renacentista, ¿podía
sucumbir a las tentaciones de una visión providencialista, sobre todo si con ello se
aseguraban los bienes que la propia fortuna ya no alcanzaba a dar? Y por otra parte,
desde un entramado último de los saberes providencialista no sería convemente con­
tener a la fortuna?

Es posible que Colón tuviera conciencia de esta doble posibilidad, que percibiera
esa dualidad, que estaba en lo íntimo de los finales del siglo XV o que se vinculara o
estuviera vinculado con lo que parecían los signos de los tiempos 18

El año de 1492 según el relato del propio Diario del Primer Viaje, significaba la
clausura de una ya vieja era, la del dominio moro sobre Europa, y el imcio de una
nueva 19, la que había que construir sobre las relaciones religioso-comerciales con
aquellas gentes "de las tierras de India y de un Príncipe que es llamado Gran Can" 20,

ya que aun sabiendo de su existencia y peticiones, la cnstiandad no las había podido
atender por las urgencias del dicho dominio moro 21, Ahora, los Reyes de España,
como cristianísimos príncipes, en la mejor tradición de los Tratados de Príncipes,

16 Las Casas, 1,122. ¿Qué son las Capitulaciones smo un manifiesto contractual para tentar a la
fortuna en la época moderna y una solución moderna al problema teónco de la fortuna? La fortuna se
tienta y se vence con esfuerzo, con coraje, con pena.

17 "Fragmentos de una carta a Bartolomé Colón. Sevilla, Febrero 1489", 189, Textos. Semejante a
lo que planteará Pérez de Oliva, Historia de la tnuencián de las Yndias, 42, con ecos de Erasmo.

IX Me refiero a la complejidad de los temas del milenarismo y mesianismo, Cf. Gil, J. Mitos y uto­
pías, 193-223. Pero, también, a los datos y notas que Melquiades Andrés va ofreciendo en La teolo­
gía española en el SIglo XVI, 2 vols., Madrid, BAC, 1976-77, donde se percibe una relación entre
franciscanismo, alumbradismo, mesiarusmo y apocaliptlsmo, cf. 1, 425-26. Es, también, este autor el
que apunta una conexión entre la espintualidad franciscana y Cristóbal Colón, 1, 115: "Quién podrá
sospechar que era observante fray Antonio de Marchena O.F.M. guardián de San Esteban de Olmos,
uno de los recolectonos villacrecianos más famosos? Los Reyes Católicos le recomendaron a Cristó­
bal Colón, porque Marchena era buen Astrólogo" Sobre las alusiones de Cnstóbal Colón a fray Anto­
rno de Marchena, IlI, 203, Y"Fragmento de carta", 243, Textos. Esta afinidad entre Colón y los fran­
ciscanos se percibe, también, a través de las referencias de Colón a Nicolás de Lira, "Los 'papeles' de
Colón", 12, Textos, y UI, 217. Por otra parte, Antonio Raymundo Pasqual en su Descubrimiento de la
agUja naútica, de la situación de América, del arte de navegar y de un nuevo método para el adelan­
tamiento en las artes y ciencias, Madrid, en la Imprenta de Manuel González, 1789,65-94, ya había
señalado esta vinculación de Cristóbal Colón con el franciscano Ramón Llull y la Escuela de Matemá­
ncas Luliana de Mallorca: "En esta escuela se formó el descubridor de Aménca, que síguiendo los
modelos y pasos de sus Maestros executó un descubnmiento tan provechoso", 82, así como la Acade­
mia que Don Enrique de Portugal constituyó en Sagres, cerca del año 1415,82.

19 1, 15: "Este presente año de 1492, después de Vuestras Altezas aver dado fin a la guerra de los
moros, que remavan en Europa, y aver acabado la guerra en la muy grande CIUdad de Granada"

20 1, 15.
21 1, 15-16: "Pensaron de enbiarme a mí, Cnstóval Colón, a las dichas partidas de India para ver

los dichos príncipes y los pueblos y las tierras y la disposición d'ellas y de todo, y la manera que se
pudiera tener para la conversión d'ellas a nuestra sancta fe"
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asumían tal compromiso y obligación cristiana, enviando a Cristóbal Colón por
camino de Occidente. Esta misma conciencia de era nueva, era de la fortuna de Espa­
ña, completada con otros elementos va a estar presente en Pérez de Oliva 22, desde
una variación de perspectiva.

Colón aparece, también, como un advenedizo que se quiere acercar a la nobleza,
ensayando su propio cammo de ascenso y de acercamiento, ¡quizá con demasiadas
urgencias! 23, fundamentándolo en el éxito de la empresa, a través de lo que él tiene
de más valioso, esto es, su experiencia marinera, su constancia y su trabajo 24 0 Traba­
jo bien hecho, trabajo generoso como medio de seducir y vencer a la fortuna, "tengo
propósito de hazer carta nueva de navegar, en la cual situaré toda la mar e tierras del
mar Océano en su propios lugares, debaxo su viento, y más componer un libro y
poner todo por semejante por pintura, por latitud del equinocial y longitud del Occi­
dente, y sobre todo cumple mucho que yo olvide el sueño y tiente mucho el navegar,
porque así cumple; las cuales serán gran trabajo" 25

Es consciente, también de sus riesgos y de las esperanzadas posibilidades que ence­
rraba la empresa de las tierras de la India, y que su éxito o fracaso residía en la metodo­
logía, en el método riguroso y puntual a seguir en la prosecución de su objetivo.

3. FORTUNA y MÉTODO CIENTÍFICO EN EL DESCUBRIMIENTO.

En este Primer Viaje el éxito de la empresa de las Indias va a depender del segui­
miento y, a la par, construcción de un fiable método científico, tendente a establecer
una teoría científica de la navegación, "hazer carta nueva de navegar" 26, que estable­
ciera derrotas seguras.

Como apuntará en la Carta a Santángel ?', el Descubrimiento de las Indias signi-

22 Pérez de Oliva, "Razonamiento", 9
23 I, 16: " ... en el mismo mes de Enero, mandaron Vuestyras Altezas a mí que con armada suf­

ficiente me fuese a las dichas partIdas de India, y para ello me hizieron grandes mercedes y me ano­
blecieron, que dende en adelante yo me llamase Don y fuesse Almirante Mayor de la mar Occéana y
Visorey e Governador perpetuo de todas las Islas y tIerra firme". Las Casas supo percibir, aunque
desde otra perspectiva, las sensibilidades de una sociedad estamental, que despreciaba a las clases que
consideraba de menor rango, y que tenía a menos el trabajo y los oficios mecámcos. Cf. Las Casas, 1,
263b, 293a, 307a, entre otros pasajes.

24 "Carta a los Reyes, Cadiz o Sevilla, 1501",277, Textos; IV, 317: " ...gané a España sudando
sangre", también, 329. Es interesante ver las consideración y estima que se tIene del trabajo y de las
artes rnecánicas en Utopía de Tomás Moro, capítulo "de las artes y de los oficios", al Igual como pos­
teriormente lo hará Feo. Bacon en la Nueva Atlántida.

25 I, 17. No entro en las consideraciones que Feo. Rico hace de este texto y que considero ajustadí­
simas. Tenía que haber una altura de nempo histórico CIentífico, que posibilitara el Descubrimiento, o
que sospechara de la posibilidad técnica de la ruta de OCCIdente con naves apropiadas. Los medios
téCnICOS y la teoría incitaban al nesgo, pero, ¿qUIén asumía esos riesgos", ¿quién desafiaba a la fortu­
na?, ¿qué metodología había que emplear? Los resultados de los portugueses, por la ruta de Oriente,
eran alentadores y la fiabilidad de las técnicas de navegación y de las naves iban Siendo cada día
mayores. Magalháes Godinho, V., Mito e mercadoria, utopia e prática de navegar, séculos XlI/­
XVIII, LIsboa, Difel, 1990.

26 A la luz de este propósito se puede entender muy bien lo que Cristóbal Colón señala en la Rela­
ción del Cuarto Viaje, 325: "Respondan, si saben, adónde es el sitio de Veragna. Digo que no pueden
dar otra razón ni cuenta, salvo que fueron a unas tIerras adonde ay mucho oro y certificarle, mas para
volver a ella el camino tienen Ignoto. Sería necessario para Ir a ella descubrirla como de pnmero. Una
cuenta ay, y razón de astrología y cierta: quien la entIende esto le abasta"

27 Textos, 139-46.
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fica el tránsito de la conjetura al saber de vista 28 Esta sustitución de la conjetura
por el saber de vista va a ser llevada a cabo mediante una metodología inductiva
desde el hacer marinero en que se desarrolla, en medio de las zozobras, angustias y
alegrías que sentimos en las naves de Colón 29 Metodología que la vemos aplicada
tanto para la ida como para la vuelta. ¿Por qué Francisco Bacon en la Nueva Atlánti­
da después de describir cifradamente el método inductivo a través de los distintos
oficios de la Casa de Salomón presenta "la estatua de Colón que descubrió las Indias
Occidentales" 30? ¿No percibiría Bacon de igual modo el problema del método y su
construcción?

Con todas las cautelas posibles, como secreto siempre a guardar y arma para
poder emplear en su lucha contra la adversa fortuna, Colón comenzará a hacer doble
cuenta de lenguas 31 y a observar atento, junto con toda la tripulación, los indicios,
señales, que pudieran delatar, o al menos alentar, la presencia de tierra firme y derro­
ta segura en la mar Océana.

Las señales de la naturaleza: aves, plantas, peces, crustáceos, que van aparecien­
do durante el VIaje 32, van dejando de ser señales mágicas o religiosas de otras con­
cepciones y visiones de la realidad, que se van perdiendo, para ser vistas, ahora,
como elementos que configuran el proceder metodológico y la mirada científica de
los tiempos que se están inaugurando 33.

Hernando de Colón sabrá recoger este ambiente en estas naos de la ciencia
moderna en las que "notaban siempre cualquier señal que se les presentaba" 34,

"teniendo lo oJos atentos a los indicios" 35 Es también Hernando de Colón quien
señala certeramente como esta Ida se apoyaba en "el ejemplo de la experiencia de
portugueses, quienes habían descubierto la mayor parte de las islas, por el indicio y
vuelo de tales aves" 36, y notando, además, "pero aunque el Almirante tuviere atención
a todos estos indicios, observaba los del CIelo, y el curso de las estrellas" 37 10 que, entre

28lbldem, 145. Las Casas, 1, 381b.
29 Sin embargo, hasta esta óptica moderna que late en la construcción del método Científico en este

Pnmer Viaje va a ser reinterpretado desde un contexto providencialista, cf. "Carta a los Reyes, Cadiz
o Sevilla, 1501", Textos, 277,279, por razones que Iré a puntando en este y otros estudios.

30 Bacon, Fco., "New Atlantis", vol. I1I, 165-66, The Works of Francis Bacon. Faksimile 14 vols,
Sttugart-Bad Cannstatt 1963.

31 1, 20: " Domingo, 9 de Setiembre. Anduvo aquel día 15 leguas, y acordó contar menos de las
que andava, porque SIel viaje fuese luengo no se espantase y desmayase la gente". Juan Gil, Mitos y
utopías, 203, apunta certeramente: "Para sobrevivir era menester el disimulo, y Colón es un maestro
en el arte de fingir y aparentar", cf., también este mismo autor, 120. En 1, 129 se nos desvela clara­
mente la intención moderna del fingimiento de Colón: "Y diz que fingió aver andado más cammo por
desatinar a los pilotos y marineros que carteavan, por quedar él señor de aquella derrota de las Indias,
como de hecho queda, porque ninguno de todos ellos traía su cammo Cierto, por lo cual ninguno puede
estar seguro de su derrota para las Indias"; y en otro lugar apunta: "así fue necessario que yo dissimu­
jase", "Carta", 255, Textos. El aparentar y disimular serán parte de los instrumentos recomendados
por Maquiavelo para la consecución de jos objetivos del príncipe, cf. El Principe, capítulo XVIII: "De
qué modo los prfncipes deben guardar la fe dada" Estas apelaciones al disimulo aparecen a lo largo
del este Primer Viaje, 1, 109: "las cuales quiso el Almirante dissimular"; 1, 110: "con los cuales dize
que complía dissimular"

32J,32,días 14, 15, 16, 17, 18,21,22y23 de Setiembre.
33 Cf. Bacon, Fco., Novum Organum.
34 Hernando de Colón, Historia del Almirante, Instituto Gallacn, Barcelona, Ediciones Océano,

1988,129.
35lbldem, 132.
36lbldem, 136, 102
37lbldem, 133.
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otras cosas, le llevaría a resolver adecuadamente el noroesteo de las agujas 38 Sin
embargo, para Las Casas, desde su visión providencialista, serán señales que Dios les
enviaba, pero que ellos no llegaban a comprender 39,

La acumulación de señales y de indicios, la lenta sustitución de las conjeturas por
saberes de vista, el arrojar por la borda los distintos "ídolos" baconianos, la constan­
CIa y el esfuerzo hicieron que fueran conducidos a tierra, habían hecho que se triunfa­
se sobre la fortuna. Esta, ahora, ofrecía lo que antes había sido objeto del deseo. Se
había llegado a las Indias.

4. LAS INDIAS COMO BIENES DE LA INCIERTA FORTUNA.

Es muy posible que los aspectos que voy señalando en torno a la fortuna, y que
hasta ahora se nos ha ido manifestando como riesgo, como esfuerzo, como acción del
hombre, como método científico, y que ahora ofrecía sus bienes, las Indias, se vol­
viera algo inquietante. El problema ya no consistía o no iba a consistir en haber obte­
nido dichos bienes de fortuna sino en la pregunta que siempre acompañaba a la con­
secución de bienes, ¿qué hacer para conservarlos y aumentarlos?

La reflexión tanto en torno a la fortuna como la de los Tratados de Príncipes están
atrevesados por una ambigüedad de perspectiva, -fruto de la propia herencia teoló­
gico-filosófica a la que se deben y a los órdenes político-religiosos que los susten­
tan-, y de unas contrapartidas y correspondencias mutuas, quedando representadas
en la imagen, entre otras, del emperador Constantino 40.

Este punto de vista es el que llevaba a la búsqueda de un referente transcendente
para el merecer y para el bien obrar, siendo o presentándose la Iglesia, ¿la fe?, como
objeto de beneficio y de reconocimiento 41. De esta manera se mantenía una configu­
ración dual y ambigua, de consecuencías muchas veces imprevisibles.

Esta visión dual y ambigüedad es la que comenzará a plantearse, ahora, al descen­
der Cristóbal Colón de las naves, saliendo "a tierra en la barca armada ... El Almiran­
te...dixo que le diesen por fe y testimonio cómo él por ante todos tomava, como de
hecho tomó, possesión de la dicha Isla por el Rey e por la Reina sus señores" 42

Esta toma de posesión, que era la coronación de una empresa renacentista y que
eran los bienes de la fortuna, no encajaba con las declaraciones del inicio de este
Diana del Primer Viaje, donde parecía indicarse que era una empresa para asentar
las bases de relaciones religioso-comerciales, de contacto con las tierras de India y
del Gran Can, "para ver los dichos príncipes y los pueblos y las tierras y la disposi­
ción d'ellas y de todo, y la manera que se pudiera tener para la conversión d'ellas a
nuestra sancta fe ... Y partí del dicho puerto...para de allí... dar la embaxada de Vues­
tras Altezas a aquellos príncipes y complir lo que así me avían mandado" 43. Cometi­
do que volverá a recordar en fecha posterior a la toma de posesión, "más todavía

38 1, 26: "También en anocheciendo las agujas noruestan una cuarta yen amaneciendo están con la
estrella justo, por lo cual parece que la estrella haze movimiento como las otras estrellss, y las agujas
piden siempre la verdad"

39 Las Casas, 1, 133b: "Cuanto Dios más les mostraba manifiestas señales ... tanto más crecía su
impaciencia e msconstancia"

40 Arévalo, Rodngo de, Suma de Politica, BAE, 116, Madrid 1959, 284b.
4l Ibldem.
42 1, 30.
43 1, 16.
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tengo determinado de ir a la tierra firme y a la ciudad de Quisay y dar las cartas de.
Vuestras Altezas al Gran Can y pedir respuesta y venir con ella" 44.

Entonces, ¿a qué esta toma de posesión en nombre de los Reyes", ¿cuál o cuáles
eran las razones de esta actitud?

Indudablemente, parece que estamos la contradicción en que estaban sumidos las
saberes y los modos de entender y resolver los problemas prácticos.

Desde la perspectiva teórica de la sabiduría teológico-política vigente, los Reyes
Católicos no podían organizar una empresa para tomar directamente posesión de las
tierras de la India 45, Ysi debían favorecer a la Iglesia, ser obedientes y reverentes con
sus ministros 46 porque de esta manera merecían "aver muchas victorias y augmentar
sus imperios" 47 Pero, sin embargo, desde lo que iba siendo el hacer político en el
Renacimiento, y por la misma variación y autonomía de los saberes, se reclamaba
que toda empresa, para ser tal, debía ser coronada por el éxito, todo esfuerzo era
merecedor de su recompensa, triunfo y recompensa mundana, eran bienes de la
nueva fortuna.

Las Capitulaciones de Santa Fe, de 17 de Abril de 1.492, habían sido un contrato
entre partes, los Reyes Católicos y Cristóbal Colón, a la espera de la consumación y
confirmación tras la aportación de pruebas, esto es, el descubnmiento de tierras en
las mares Océanas 48.

La toma de posesión de las nuevas tierras por Colón, con la presencia autonzada
de "Rodrigo Escobedo escnvano de toda la armada" y de "Rodrigo Sánches de Sego­
via" para que "le diesen por fe y testimonio cómo él por ante todos tomava, como de
hecho tomó, possesión de la dicha Isla por el Rey e por la Reina sus señores" 49, era la
prueba testifical del cumplimiento de su parte en las Capitulaciones de Santa Fe 50

Pero era, también, estar en condiciones de recibir y esperar los bienes de la fortuna
por el triunfo que se había ejercido sobre ella. Este triunfo suyo era también, el de los
Reyes de España, era "el gran poder de nuestros Príncipes", que dirá Pérez de Oliva 51.

Los bienes que debería ofrecer la fortuna eran los propios que podían tener esti­
mación en una sociedad renacentista: mercadería, perlas preciosas, oro y plata, espe­
cería, "y otras cualquier cosas y mercaderías de cualquier especie, nombre y manera
que sean que se compraren, trocaren, fallaren, ganaren e hobieren dentro de los lími­
tes del dicho almirantazgo" 52, más las mercedes, privilegios y preeminencias, que se

44 I, 42, domingo 21 de Otubre.
45 La Bula lnter caetera de Alejandro VI lleva fecha de 3 de Mayo de 1493.
46 Arévalo, Rodrigo de, Suma de Política, 284a.
47lbidem.
48 Céspedes del Castillo, G. "América Hispánica", vol. 6 de Historia de España, 64. Hernando de

Colón, Historia del Almirante, 182-189, capítulo XLIV' "Privilegios concedidos por los Reyes Católi­
cos al Almirante" Véase la teSIS distinta que sostIene Manzano Manzano, J., Colón y su secreto, 45-64.

49 l, 30.
50 Las Casas, l, 232b, después de transcribir la carta de los Reyes, de 30 de Marzo de 1493, apunta:

"Donde parece que los Católicos Reyes comenzaron a confirmar los privilegios y mercedes que habían
prometido a Cristóbal Colón, como a qUIen había largamente cornplido lo que de su parte había puesto
complir. .. Y así, desde esta carta, todos le llamaron y tuvieron por Almirante del mar Océano y VISO­
rrey e gobernador de las Indias"

51 Pérez de Oliva, "Razonamiento", 9.
52 Las Casas, 122b. Eran los que se derivaban de una empresa mercantil del SIglo XV Esta de las

Indias no había escapado a estos Intereses, tal como aparece en 1, 105: miércoles, 2 de Enero (1493):
"...Déxoles todas las mercaderías que los Reyes mandaron comprar para los resgates, que eran
muchas, para que las trocasen por oro, con todo lo que traía la nao".



SABERES, FORTUNA Y PREDESTINACION EN TORNO AL DESCUBRIMIENTO 31

derivaban de los oficios a que había sIdo elevado: Almirante, Virrey y Gobernador
General de las dichas tierras.

Así comienza, ahora, ese indagar las pistas y seguir las rutas del oro y de los
metales precIOSOS 53, en busca de su posesión, "verdad es que fallando adónde aya
oro o especería, me deterné fasta que yo haya d'ello cuanto pudiere, y por esto no
fago sino andar para ver de topar en ello" 54 Es una desenfrenada búsqueda. De un
lugar a otro, muchas veces sm saber a dónde ir, "yo no sé adónde me vaya
primero" 55, dirá Colón el 19 de Octubre, pero SIempre dispuestos a tomarlo mediente
el oportuno "resgateo" desde el supuesto de empresa mercantilista, tal como había
sido concebida en estos primeros momentos, queriendo imitar el modelo portugués
de expansión ultramanna 56

Ya en estos primeros días de descubrimientos y exploración, la duda comienza a
asaltar a Colón sobre las noticias que los indios le ofrecen acerca de la abundancia
del oro, "y yo de mañana quiero Ir tanto avante que halle la población y vea o aya
lengua con este rey que, según estos dan las señas, él señorea todas estas islas comar­
canas y va vestido y trae sobre sí mucho oro, aunque no doy mucha fe a sus dezires,
así por no los entender yo bien como en cognoscer qu'ellos son tan pobres de oro que
cualquiera poco qu'este rey traiga los parece a ellos mucho" 57 ¿Dónde podrían
estar las minas de oro?, y ¿las perlas? En Cuba, que pensaba, que era Cipango 5Ho

Había que correr a ella y preparar la embajada, presentar las cartas al rey de aquella
tierra, y luego "a la ciudad de Cathay, qu'es del Gran Can" 59, y después a Cibao.

Seguir las naos de Colón en este frenesí del oro y de las perlas, es descubrir al
mercader-aventurero, al hombre renacentista, que se guía no por valores transcen­
dentes sino por los nuevos, que querían configurar la sociedad moderna. Era seguir,
también, los intereses de la Corona Española, a los cuales Colón pretendía servir con
exqUISItO celo.

Otro núcleo de bienes que la fortuna procuraba a Colón, tras la toma de posesión,
era el ascenso social, esto tenía un SIgnificado muy especial en una sociedad esta­
mental como la castellana, y que, el Almirante, como advenedizo lo iba a sufnr en su
propia carne. La llamada a Cristóbal Colón para desempeñar una serie de oficios
suponía la verificación del ascenso SOCIal, ascenso burgués, del mercader, del comer­
ciante aventurero, a través del propio esfuerzo, mediante el cual había sabido conse­
guir tales títulos y oficios, que eran reservados a la nobleza. Pero a la fortuna en el
Renacimiento ya no sólo se la podía tentar por la sangre, o por el oficio de armas, e

53 l, 32, sábado 13 de Otubre: "Y yo estava atento y trabajava de saber SIhabía oro .... y así Ir al
Sudeste a buscar oro y piedras preciosas... Y también aquí nace el oro que traen colgado a la nanz,
más, por no perder tiempo, quiero Ir a ver SI puedo topar a la Isla de Cipango"; l, 34, lunes, 15 de
Otubre: "...sorgi acerca del dicho cabo por ver SI avía allí oro"; 35: " ...hazen señas que ay mucho
oro ... porque no me quiero detener por calar y andar muchas Islas por fallar oro"

54 I, 40.
55 Ibidem.
56 l, 105. Céspedes del Castillo, G. "Aménca Hispánica", 50-51, 64-65, donde aparecen las

fases, que este autor observa: l" colonia comercial, 2' colonia de conquista y 3' colonia de
explotación. l, 48: "Determinó el Almirante de llegar a aquel río y enbíar un presente al rey de la
tierra y enbiarle la carta de los Reyes, y para ella tenía un mannero, que avía andado en Guinea en
Lo mismo"

571, 40. El subrayado es mío.
58 l, 43, 45. Sobre Cipango, significado, connotaciones yecos de Toscanelli, d. Manzano, J.,

Colon y su secreto, 374-384, entre otros lugares.
59 l, 48.
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incluso por las letras, sino también ahora, por el riesgo, por la aventura, por el propio
esfuerzo.

Es el inicio de una fortísima movilidad social 60, y Colón lo puede representar, que
querrá ser atemperada y controlada mediante mecanismos de burocratización 61, por
entender que esto suponía una alteración del orden natural de las cosas. Colón va a
experimentar el rechazo de una sociedad estamental como la castellana de finales del
XV 62, que no es capaz de aceptar, en estos momentos, como un modo de ascenso social
el rango conseguido con el riesgo calculado y con el ejercicio de las artes mecánicas 63.

Cristóbal Colón se va a ver forzado a refugiarse, en parte, en mecanismos de compen­
sación religiosa, que le protegieran y que le hicieran mantenerse en su status de fortu­
na, por entender que eran más seguros. Y, quizá, en este rechazo esté, también en parte,
la explicación de por qué entre el Segundo y Tercer Viaje se va a dedicar a ilustrarse y a
llenar de citas eruditas la Relacián del Tercer Viaje 64, asemejándose al personaje del
burgués que Moliere inmortalizó en Le bourgeois gentilhomme, para ser aceptado entre
las clases nobles en las que se había mirado.

Los afanes más descubridores que colonizadores, quizá Impedían a Colón, en
este Primer Viaje, sobrepasar los límites de la fortuna y le hacían tomar sus caute­
las ante ella. El desconcierto, la duda y esa actitud observadora e indagadora acer­
ca del oro era lo que le conducía. Esta situación de necesidad era la virtud que los
protegía, la propia incertidumbre su guía segura, a la vez que una cierta mirada cul­
tural, a la par que estratégico-militar, sobre el mdio les defendía y facilitaba el
"resgateo" .

Sin embargo, como más adelante señalaré, estas cautelas iniciales se verán que­
bradas desde las situaciones de segundad que se Irán forjando, afectando a esa apa­
rente mesura en el trato con los indios y naturaleza indiana, así como con los cristia­
nos. Este punto de fineza en Colón, obligado por estas circunstancias, será el que le
dará pie al Padre Las Casas para iniciar su juicio moral contra Colón 65, Y es el que
me hace sospechar que iba a ser el que arrastrara al Almirante hacia soluciones reli­
giosas' alejándolo de concepciones renacentistas (modernas). [Quizá, el Colón
renacentista, al igual que la España que lo acogía, fue un efímero resplandor!

5. VISIÓN y ACTITUDES HACIA EL INDIO Y LO INDIANO

La visión y actItudes que Cnstóbal Colón va a tener y que intentará transmitir
hacia el indio y lo indiano en este Primer Viaje, están en relación con la prudencia
aconsejada ante los bienes de fortuna. Bienes que podían ser inciertos y efímeros, a
no ser que intentará someter, nuevamente y de modo duradero, con nuevos medios,

60 Céspedes del Castillo, G., América Hispánica", 290.
61 Ibidem, 287.
62 Muñoz Delgado, V., "Las artes mecánicas y liberales en Rodrigo Sánchez de Arevalo (1404­

70)", Studia Zamorensia, 4(1983), 35-61.
63 Las Casas, 1,263b: "... y porque de la gente de trabajo y los oficios mecánicos los más estaban

enfermos y flacos y hambrientos y podían poco, por faltarles las fuerzas, era necesario que también
ayudasen los hidalgos y gente de Palacio o de capa pneta, que también hambre y rmsena padecía, y a
los unos y a los otros se les hacía a par de muerte ir a trabajar con sus manos, en especial no comien­
do" Véase nota 23.

M Gil, J., Mitos y utopías, 136-145.
65 Las Casas, 1,326-27.
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y éstos técnicos 66, a la fortuna, tal como va intuyendo y madurando durante este
Viaje y tal como irá realizando en los posteriores.

El punto de fineza aludido para esta contención residía en la esperanza de obtener
en posteriores ocasiones, más y mayores bienes, una vez que se hubiesen descubierto
y explorado (visto) las calidades y sustancia de sus tierras y gentes, y estudiado el
modo concreto de acometer la nuevas empresas, en las cuales los Reyes estaban tanto
o más interesados que el propio Colón.

La imagen del indio y la actitud hacia ellos, que construye Colón no siempre es la
misma y tiene sus oscilaciones, que están relacionadas, a mi modo de ver, con el pro­
blema del oro, la gran obsesión de Colón en este viaje, y con los posibles modos de
obtenerlo desde un calculado juego de posibilidades. En Las Casas, también, habrá
una visión del indio desde un cálculo evangelizador para la Iglesia, lo apunto simple­
mente, pues no vaya entrar en ello.

El primer contacto que tuvieron los españoles con los indios, según el propio relato de
Cristóbal Colón, del 12 de Octubre, consistió en obsequiar a éstos con regalos para que
"nos tuviesen mucha amistad", para que nos "tomen amor" 67. "Yo, dirá Colón, porque
nos tuviesen mucha armstad, porque cognoscí que era gente que mejor se libraría y con­
vertiría a nuestra sancta fe con amor que no por fuerca, des di a algunos d'ellos unos bone­
tes colorados y unas cuentas de vidrio que se ponían al pescueco, y otras cosas muchas de
poco valor, con que ovieron mucho plazer y quedaron tanto nuestro que era maravilla" 68,

El efecto de esta práctica, ya expenmentada en otros lugares (¿por Colón en GUI­
nea?), tuvo el efecto deseado. Las gentes acudían a los españoles trayendo muchas cosas
de las que ellos tenían "y nos las trocavan por otras que nos les dávamos" 69 La impre­
sión que saca Colón en este pnmer "resgateo" fue "que era gente muy pobre de todo" 70,

La descripción se mueve, luego, entre lo etnográfico y cultural, con rasgos que delata­
ban para un comerciante aventurero del XV que estabamos ante una cultura atrasada 71,

para acabar señalando lo que a él y a los Reyes les podía interesar, a largo plazo 72, para
otras expediciones, "ellos deven ser buenos servidores y de buen ingenio ... levaré de
aquí al tiempo de mi partida seis a Vuestras Altezas para que deprendan fablar" 73,

Desde esta supenoridad cultural y técnica en la cual se sitúa Colón es posible
comprender el alcance de significado cuando se refiere, ahora, a estas gentes y los
presenta coma "simplices" 74 Son gentes atrasadas y que, además, están en guerra
unas otras 75, que tienen herí das de guerra 76. Pero es, Justo en estos primeros días,

66 Este mismo empeño en someter a la fortuna por medio de la técnica aparece en Maquiavelo, El
Principe, XXV, y Pérez de Oliva, "Razonamiento", 10-11, 14.

67 "Carta a Santángel", 142, Textos.
68 1, 30. El subrayado es mío.
69 Ibldem.
7° 1, 30-31.
71 Elementos que, por contra, serán recreados y servirán para poner en circulación el mito del buen

salvaje, de la edad de oro y del Paraíso Perdido. Las Casas, Erasmo, Moro, Pérez de Oliva ..., entre
otros, ... Rousseau. Cf. Abellán, J.L., "La Edad de Oro (siglo XVI)" , vol. 2, Historia critica del pensa­
miento español, Madrid, Espasa-Calpe,1979, 373-427. Sobre la creencia en que los mdios amencanos
eran los restos de las diez tribus perdidas de Israel, cf. Gil, J., Mitos y utopías, 217.

72 I, 35: " ... nos tuviese en esta estnna, porque otra vez cuando Vuestras Altezas aquí tornen a
enbiar no hagan mala compañía"

73 1,31.
74 1, 33.
75 1, 33, 49
76 1, 31.
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cuando se esfuerza en que él y los españoles aparezcan como buenos y respetuosos
ante los indios y ante las cosas de éstos, no tomando nada de ellos 77 sino por resca­
te 78, e intentando que el respeto proviniera, también, del temor a sus armas 79

La sospecha de que hay poco oro, que aquellas Islas están habitadas por gentes
atrasadas y pobres, y que la empresa pudiera tener un resultado negativo, estando en
Cuba, martes 6 de Noviembre, le conducen a modificar la imagen del indio y a efec­
tuar una recreación distinta, como atenta y textualmente transcribe Las Casas en el
Diario, "son gente, dize, el Almirante, muy sin mal m de guerra, desnudos todos,
hombres y mugeres, como sus madres les panó" 80, para luego desde esa nueva Ima­
gen exponer a los Príncipes la convemencia de que enviaran religiosos para la con­
versión de estos pueblos a la religión cristiana, augurando los beneficios que de ello
se derivarían para sus Altezas. Para los Reyes, según la doctrina de los Tratados de
Príncipes, paz, larga vida y acrecentamiento de sus remos 81

Esta llamada a los Príncipes va a continuar estando en boca de Colón 82, al mismo
tiempo que no aparece el oro, y a la par que va tomando hombres, mujeres y niños,
recordando experiencias, ¿quizá suyas?, en Guinea 83 A partir de estos momentos,
13 de Noviembre, la actitud de los indios hacia los españoles cambia totalmente, apa­
recen huyendo, abandonando todo lo suyo, temerosos, desconfiados ante los cristia­
nos, mientras que por su parte los que iban retenidos por Colón ardían en deseos de
escaparse 84.

El oro no aparecía, o al menos en la cantidad y forma que esperaban. Es en estos
días, 20 de Noviembre, cuando se "apartó Martín Alonso Pincón con la caravela
Pinta sin obediencia y voluntad del Almirante, por cudicia" 85

Cnstóbal Colón se va a debatir, ahora, en la inseguridad, es el inicio del derrumbe
de un renacentista, que comienza a entregarse en manos de la Providencia, las tenta­
ciones e inseguridades del hombre medieval aparecen con toda su fuerza, el oro
queda hipotecado en beneficio de soluciones y SIgnificados transcendentes 86 La que
parecía empresa renacentista, similar a las portuguesas en las que parece había parti­
cipado' comienza a plantearla como empresa evangelizadora, y esto como medio,

77 1,45, 46, 52.
78 1,93.
79 1, 33; 100: "porque con amor y temor le obedezcan"; 115-16: "porque ayan miedo a los cnstia­

nos"
RO 1,53.
81 1, 54: "Tengo por dicho, Sereníssímos Príncipes dize el Almirante, 'que sabiendo la lengua

dispuesta suya personas devotas religiosas, que luego todos se tornarían cristianos, y así espero en
Nuestro Señor que Vuestras Altezas se determinarán a ello con mucha diligencia para tornar a la Igle­
sra tan grandes pueblos, y las convertirán, así como an destruido aquellos que no quisieron confessar
al Padre y el Hijo y el Espíntu Sancto; y después de sus días, que todos somos mortales, dexarán sus
remos en muy tranquilo estado y limpios de heregía y maldad y serán bien rescibidos delante del Eter­
no Criador, al cual plega de les dar larga VIday acrecentannento grande de mayores remos y señoríos,
y voluntad y disposición para acrecentar la sancta religión cristiana, así como hasta aquí tienen
fecho ... '"

82 1, 55, 67-68.
83 1, 55.
84 1, 59, 60, 66, 68, 69, 70, 71, 75, 76, 77.
85 1, 61. Y esto hasta el día 6 de Enero, dedicándose por su cuenta al "res gateo" y descubrimiento

del oro en la Española.
R6 Magalháes Godinno, V., Mito e mercadoria, 251: "Ao descobnr e conquistar o Novo Mundo, a

Espanha vrvena uma Idade Média atrasada no medio do surto da modernidade, apagada ao medieva­
lismo agráno, religioso e guerreiro"
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quizá, de encubrir su posible fracaso. Es el 27 de Noviembre, ya la naturaleza india­
na le dedica su mejor canto 87, Pienso que estamos aquí ante uno de los gérmenes de
ambigüedad o de insuficiente modernidad que va a atravesar la colonización de
América y el pensamiento español. La conjunción de aquéllos resultará algo dificul­
toso. Una empresa política al servicio de una visión religiosa, quizá fuera muy costo­
sa. Una empresa política sm una salvaguarda religiosa, quizá demasiado arriesgado;
pero sí que era beneficiosa una idea religiosa universalista que aglutinase y vertebra­
ra las tierras del allá y del acá, y luego las del impeno, ante posibles tentaciones de
fragmentación, secesión o independencias. La solución de la Bula Inter caetera de
Alejandro VI, del 3 de Mayo de 1493 88, dada a la vuelta del Primer Viaje, era una
solución que prolongaba las concepciones medievales: "Por tanto, diligentemente en
todo y ante todo para la exaltación y difusión de la Fe católica, como conviene a
reyes y príncipes católicos, considerásteis, según la costumbre de los reyes y vues­
tros progenitores de ilustre memoria, someter a vosotros, con el favor de la clemen­
cia divina, las tierras firmes e islas ya mencionadas y a sus residentes y habitantes y
reducirlos a la Fe católica" 89 ¡QUIzá esta Bula había SIdo conseguida con urgencia
en demasía!

Con el descubrimiento de la Española 90, pensando estar cerca de las tierras del
Gran Can 91, y con los indicios de oro 92, la naturaleza se torna más amena, e incluso
aumenta la hermosura y la mansedumbre de las gentes 93. La obsesión del oro irrum­
pe en Colón, que ya no puede callar, y no puede por menos de proclamar "que andava
en busca de oro" 94, Colón parece olvidarse, ahora, de sus soluciones transcendentes,
renace la visión del comerciante aventurero y establece un cálculo de posibilidades
para hacerse con aquellas tierras y gentes 95, con un juicio que nos sitúa en la desnuda
verdad de la percepción que Cnstóbal Colón tenía de los mdios: "Ellos no tienen
armas y son todos muy cobardes, que rnill no aguardarían tres, y así son buenos para
les mandar y les hazer trabajar y sembrar y hazer todo lo otro que fuere menester, y
que hagan villas y se enseñen a andar vestidos y a nuestras costumbres" 96 Desde
esta perspectiva, ¿qué valor tenían o podrían tener las soluciones religiosas anterio­
res, o las salidas institucionales religioso-políticas, que a partir de esta connivencia
con el oro se pudieran tejer?

Pero, el problema vuelve de nuevo a nosotros cuando Colón comienza a tener la
certeza, por referencias y confirmaciones 97, de que hay minas de oro, iníciando una
nueva y desenfrenada carrera tras su búsqueda. Su angustia va en aumento. ¿Qué
haría Pinzón? ¿Habría encontrado el oro? No, no puede ser. Dios le castigaría por

87 1, 67-68.
88 García-Gallo, A., Manual de historia del Derecho español, Madnd 1973,11,638-646
89 Ibldem.
90 1, 77, domingo, 9 de Diziembre.
91 1, 78: " ... que Caniba no es otra cosa smo la gente del Gran Can, que deve ser aquí muy vezino"
92 1, 79, 82, 84, 87, 91-94.
93 1,80: "Cuanto a la hermosura, dezían los cnstianos que no avía comparación, así en los hombres

como en las mugeres, y que son blancos más que los otros"; 82: "porque son la mejor gente del
mundo y más mansa" Véase la teSIS que mantiene Manzano, J., Colón y su secreto, 394-410, a este
respecto.

94 1, 82.
95 1, 83-84.
96 1, 84, y en 100.
97 1, 94.
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haber desobedecido a su Almirante. Dios no puede abandonarme. Es aquí dónde
cobran sentido las palabras de Colón y se percibe ya su abandono hacia una salida
religiosa, y quizá ya sin retorno, que acabará haciendo del Descubrimiento: "Nuestro
Señor, que tiene en las manos todas las cosas, vea de me remediar y dar como fuese
su servicio", y más adelante, "nuestro Señor me aderece por su piedad que halle este
oro, digo su mina, que hartos tengo aquí que dizen la saben" 98.

Este entregarse en manos de la Providencia, como medio de vencer a la fortuna o
de obtener nuevos bienes de fortuna desde otra perspectiva, era, quizá, apostar por lo
más seguro, era un medio de no sobrepasar los límites de lo prudente para no desme­
recer de la propia fortuna, que ahora comenzaba a llenarse de unos contenidos provi­
dencialistas. Se volvía a conectar con la sintonía medieval.

Estas súplicas a Dios van acompañadas, nuevamente, con una descnpción admi­
rable de estos lugares y gentes, a través de la comparación de Cuba (Juana) y la Espa­
ñola. En todo supera la Española a la Juana, "que más mejor gente ni tierra puede ser,
y la gente y la tierra en tanta cantidad que yo no sé cómo escriva ... Todos de muy
singularísimo tracto amoroso y habla dulce, no como los otros, que parece que cuan­
do hablan que amenazan, y de buena estatura hombres y mugeres, y no negros" 99 Y
otra vez esa llamada a los Reyes, quizá como contrapartida a Dios, en la esperanza
que "los haran cristianos" 100

La congoja por la encalladura de la nave y la pérdida de ésta, la providencial
encalladura a través de la cual "cognosció que Nuestro Señor avía hecho encallar allí
la nao porque hiziese allí asiento", para que recogiese el oro suplicado 101, todo cuan­
to quisiese 102, y fundase, allí, torre y fortaleza 103, va a ser interpretada de modo total­
mente providencialista, e incluso este hecho va a ser revestido de rasgos numinosos,
propios de las intervenciones divinas, "cuando encalló la nao, fue tan passo que cuasi
no se sintió ni avía ola ni viento" 104. Este acontecimiento y la seguridad de haber lle­
gado a las minas de oro de Cipango, Cibao, es lo que le van a inclinar a dar un sentido
providente al Descubrimiento. La fortuna renacentista es sustituida por la fortuna
cristiana como Providencia, y él va a ser, o ha SIdo, el predestinado para ese adveni­
miento.

Dentro de esta alegría en la que se ve envuelto Colón, en la que el oro es abundan­
te, las minas están aquí, las gentes no ofrecen ningún peligro 105, la sombra de Dios le
cobija, la empresa y las empresas se le presentan realizables con éxito, pero hay que
asegurarlas, hay que volver ya a dar las buenas nuevas a los Reyes, a ser reconocido
en todos sus oficios. Es dentro de esta euforia, sintiendo con los Reyes, o mejor,
situándose en la doctnna tradicional de los Tratados de Príncipes, en esa correspon-

98 1, 94, domingo, 23 de Diziernbre.
991,96.
100 Ibtdem.
101 Se hace alusión en este día "26 de Diziembre", además del oro al cobre, como otro de los meta­

les que había en la Española, "aunque cobre no avía ViStO smo poco el Almirante", 1, 100. Sobre el
tema del cobre y técnicas metalúrgicas en esta época, cf. Izumi Shimada y John Merkel, "Metalurgia
del cobre en el Perú antiguo", Invesugacián y Ciencia, Septiembre (1991), 60-67.

102 1, 99.
1031, 100
104 1, 101.
105 1, 100: "porque tengo por dicho que con esta gente que yo traigo sojugaría toda esta isla, la cual

creo qu'es mayor que Portugal y más gente al doblo, mas son desnudos y sm armas y muy cobardes
fuera de remedio"
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dencia que éstos debían a Dios y a su Iglesia, a la extensión de la fe, como medio de
asegurar la paz, la prosperidad y acrecentamiento de sus reinos, es desde la cual, y en
total sintonía con el inicio del Diario de este Primer Viaje 106, va a señalar la tarea única
y última que les faltaba por acometer. Habían expulsado a los moros de Europa, habían
por su medio llegado a las tierras del Gran Can, sólo les faltaba para cumplir con su
deber de Príncipes cristianísimos, emprender la conquista de Hierusalem 107.

Cristóbal Colón, y no dudo de su sentir judío ni de otras posibles interpretaciones
que pueda tener este aspecto 108, en este momento se está comportando y está pensan­
do como un súbdito fidelísimo de sus Reyes y de la Iglesia, es lo que sólo les faltaba
a sus Reyes, a la cristiandad, son las nostalgias de la Edad Media, de la república
cristiana, de la Europa cristiana, que pensará el Consejero del Príncipe Carlos, Eras­
mo 109, es la salida político-religiosa por la que va a apostar la Corona Española como
modo de resolver la modernidad. Es, también, el ambIente espiritual en amplios sec­
tores espirituales del momento 110,

6. SABERES y SABIDURÍA.

El 16 de Enero, Colón ponía rumbo a España con las dos caravelas que le queda­
ban, haciendo agua lll, Había, ahora, que construir derrota segura de vuelta.

Comienza a hacerse ésta, siguiendo la misma metodología empleada en el viaje
de ida: atentos a las señales, a los indicios, aves, plantas, cuentas de millas, vuelta
cada media hora a las ampolletas, aires fríos, dulces, templados, mar llana, noches
más largas, carteo, cálculos sobre la esfera, mirar a la estrella del Norte que parecía
más alta, hasta que el día 5 de Febrero "vieron pardelas y unos palillos, que era señal
qu'estavan cerca de tierra" 112, La esperanza de estar cerca de ella aumenta. La misma
doble cuenta, como secreto para Colón y desconcierto de tnpulantes 113. Ambiente
marinero confiado.

¿Qué pensaría Colón y sus nautas de este viaje que ya se prometía próspero?
¿Había triunfado el esfuerzo, el saber leer los indicios de la naturaleza sobre la fortu­
na? ¿Se podría narrar lo acontecido como empresa de la fortuna o como obra de la
Providencia?

La gran tormenta y dificultades en las que se vieron envueltos con peligro claro
de naufragio, entre los días 13 y 15 de Febrero 114, después de haber echado romeros,
nos sitúan de nuevo en ese punto de fineza en el que Colón acaba inclinándose hacia
lo divino.

Son los dos planos y niveles que termina por presentarnos Colón, sus saberes prác­
ticos y marineros, que le colocan en un contexto y en un hacer renacentista (moderno),
y su sabiduría, que concluye apostando y manifestándose como sabiduría religiosa.

1°61, 15-17.
107 1, 101.
108 Gil, J., Mitos y utopías, 193-223.
109 Erasmo. Educacián del príncipe cristiano. Enquiridión o Manual del caballero cristiano.
110 Andrés, M., La teología española en el SIglo XVI, 1,93, 100, 115,426, entre otros, franciscanis-

mo, alumbrados y mesianismo. Véase nota 18.
1111,118.
112 1, 1, 123, martes, 5 de Hebrero.
"31,129. Véase la nota 31.
"41, 125-28.
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La imagen de Job se me presenta en medio de esta terrible tempestad, y creo que
es el espejo donde de alguna forma se está mirando Colón, al Igual como lo hará en la
Relación del Cuarto Viaje 115. Incluso en ambos análisis y mirada hay elementos
similares, que parecen responder al mismo arquetipo: miedo a naufragar, miedo por
la suerte de los hijos, deseo de discernir el Juicio y designios divinos, temores y espe­
ranzas.

Aunque Job, aquí, no es nombrado ni aludido, no por ello deja de sentirse de prin­
cipio a fin. Colón comienza a sopesar cuál podría ser su final, exponiendo cuales
podían ser la causas que tenía Nuestro Señor sobre que "pereciese" Y las que podía
tener para su "salvamento". En esta situación límite, hace una reconstrucción del
Viaje y de su anterior estancia en Castilla, que se salda con un entregarse confiado a
la divina Providencia, deduciendo que no podía perecer dado que ha sido predestina­
do por Ella para llevar a cabo todo su negocio. Se sentirá un instrumento de sus
manos y confiado en Dios, espera ser salvado de las aguas. Eran, ahora, los ecos de
Moisés 116.

7. COLÓN, NUEVO MOISÉS

Las tormentas y el mal tiempo reinante camino de la isla de Santa María, Azo­
res, 117, en contraste con el que había tenido en las Indias, donde siempre "halló los
aires y 1a mar con gran templanca" 118, terminaron por confirmar a Colón que aque­
llas que él había descubierto eran el fin del Oriente, ya "que bien dixeron los sacros
theólogos y los sabios philósophos que el Paraíso Terrenal está en el fin del Onente,
porque es lugar temperadíssrmo" 119

Venía de las Indias y había sido guiado y salvado de las aguas por Dios. Se sentía,
ahora, protegido por Él. Era el nuevo Moisés. Tenía señales e indicios de que eso era
así.

La imagen y el comportamiento de Colón en su arribo, pnmero a las Azores, y
luego, a Lisboa, parecen estar revestidos por la fuerza de la Imagen de Moisés ante el
Faraón, después de recibir la misión de sacar a los hijos de Israel de Egipto, al sentir-

115 IV, 317: "La tormenta era terrible, y en aquella noche me desmembró los navíos; a cada uno
llevó por su cabo sm esperancas salvo de muerte; cada uno d'ellos tenía por cierto que los otros eran
perdidos. ¿QUién nasció, sin quitar a Job, que no munera desesperado que por rm salvación y de mi
fijo, hermano y amigos me fuese en tal tiempo defendido la tierra y los puertos que yo, por voluntad
de Dios, gané a España sudando sangre?"

116 1, 127: "Confortávale, por otra parte, las mercedes que Dios le avía hecho en dalle tanta VICto­
ria, descubnendo lo que descubierto avía y complídole Dios todos sus deseos, aviendo passado en
Castilla en sus despachos muchas adversidades y contranedades. Y que como antes oviese puesto su
fin y enderecado todo su negocio a Dios y le avía oído y dado todo lo que le avía pedido, devía creer
que le daría complimiento de lo cornencado Y le llevaría en salvamento; mayormente que, pues le avía
librado a la Ida, cuando tenía mayor razón de temer de los trabajos que (tenía) con los manneros y
gente que llevava, los cuales todos a una boz estavan determinados de se bolver y alcáronse contra él,
haziendo protestastoncs, y el Eterno Dios le dio esfuerce y valor contra todos, y otras cosas de mucha
maravilla que Dios avía mostrado en él y por él en aquel viaje, allende aquellas que Sus Altezas sabían
de las personas de su casa. Así que dize que no deviera temer la dicha tormenta"

1171, 132,jueves, 21 de Hebrero.
IIR 1, 132.
119 Ibídem. Soy consciente de la tmportancia de este tema y de su tratamiento por otros autores,

por ello lo vaya tratar más específicamente en otro trabaja, en vías de realización.
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se asistido por Dios. Es posible que desde ella se pueda interpretar la entrevista con
el Rey de Portugal. ¿Fue sólo una entrevista de cortesía promovida por el Rey a un
Almirante de Castilla, o en el ánimo de Colón había algo más?

Las enérgicas actuaciones de Colón, sintiéndose y actuando como "Almirante del
mar Océano y Visorey de las Indias" en las Azores y en el puerto de Lisboa, Junto
con esa proclamación del Descubrimiento y posesión de las Indias para los Reyes de
España, contrastan, en parte, con su anterior proceder, y con el sigilo en el que pare­
cía que se hallaba envuelto y discurría este negocio de las Indias 120.

La imagen de Moisés Ciertamente que es evocada por Colón al inicio de este viaje
allá, el 23 de Septiembre, cuando se sintieron las primeras inquietudes entre la tripu­
lación, "así que muy necessario, dirá Colón, me fue la mar alta, que no pareció salvo
el tiempo de los judíos cuando salieron de Egipto contra Moisés, que los sacava del
captiverio" 121, Y su eco parece perderse para recobrarse con la tormenta y reverberar
en estos momentos. Aparece la imagen de Moisés desde la perspectiva de elegido,
predestinado, caudillo, y que no teme ir al Faraón a señalarle como él había sido ele­
gido por Dios para dicha misión, y como él, que había pertenecido a su casa real era,
ahora, el que había descubierto las tierras de la India para glona de los Reyes de Cas­
tilla, y sin pasar por la Mina ni por Guinea 122,

Es posible que esta sea la imagen que Colón está reproduciendo. Los datos que
ofrece Las Casas de estos últimos hechos 123, pueden inclinar más, todavía, a ello, y
no tanto los de Hernando de Colón 124, que quedarían más en los usos de la cortesía y
correspondencias entre los Reyes de Portugal y Castilla.

Sin embargo, los ecos de la imagen de Moisés más que extinguirse a través del
Diario del Primer Viaje, parece que se va recomponiendo y va experimentando
diversas modulaciones, tratando de llevar a buen término la empresa de las Indias.
Indico los momentos principales.

Hasta la toma de posesión de la Indias el negocio de las Indias aparece fundamen­
talmente como una empresa de la fortuna renacentista, con unos medios para vencer­
la y someterla. Hay tensión y lucha, con un resultado siempre incierto.

El que no aparecíera oro lleva a Colón a intentar desde una óptica renacentista de
comercíante aventurero, desconfiando de la fortuna, una suerte de chalaneo religio­
so, o trato con Dios, que concluye con la experiencia de la encalladura de la nave y su
descripción numinosa 125 Con la aparición del oro surge en él la convicción de que es
bueno y trae ventajas el hacer negocios con Dios, y que es conveniente estar siempre

120 Bien pudiera haber un CIerto resentimiento encubierto en todas estas actuaciones de Colón, o
una actuación desde una situación de fuerza, sintiéndose anucípadamente confirmado por los Reyes
en sus oficios ante el buen resultado del Viaje. ¿Estaría el disimulo y fingimiento de Colón VInculado
su propia inseguridad/seguridad? Véanse notas 23 y 31. Pienso que todos estos elementos pueden
estar ahí, pero considero que la salida religiosa se Impone por encima de todos ellos, máxime SI esto es
analizado desde escntos posteriores. Ahora bien, ¿esta solución religiosa no encubre las astucias de
una razón calculadora, empeñada en unos logros mundanos? Pero, por otra parte, ¿es Colón o es Bar­
tolomé de las Casas el que construye el relato de este Pnmer Viaje desde una teoría del viaje cómo
camino de conversión o cómo señalamiento de América como tarea de la fe? ¿No se está utilizando el
mismo recurso religioso para encubnr Intereses distintos? De ahí esas ambigüedades, contradicciones
y connivencias, que percibimos.

121 r,24.
122 r, 136.
m r, 226-29.
124 Hernando de Colón, Historia del Almirante, 178-79.
125 I, 98-101, miércoles, 26 de Diziernbre.
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de su lado como forma de resolver el negocio de las Indias. El llega donde la fortuna
no alcanza.

Esta recurrencia a lo religioso, este sentir que la empresa o las empresas de las
Indias se podrían resolver no desde la fortuna, sino, quizá mejor, con Dios, le lleva a
situarse en esa línea de flotación, de acomodo, como seguridad mercantilista, que
era, por otra parte, la que él intuía que practicaba la Corona Española.

La experiencia posterior de la tempestad 126, en ese volver los ojos al Job abatido,
le hacen sopesar los desgmos de Dios sobre su persona. Salvado de ese naufragio,
cree que ha sido elegido y predestinado por Dios para el cumplimiento de sus planes
divinos, y reinterpreta toda la empresa de las Indias y su misma persona desde la Pro­
videncia.

Cuando llega a las Azores y a Lisboa es Colón-Moisés, que sabe de la fortuna,
que sabe de cuál podía ser la andadura del hombre moderno, de sus riesgos, pero no
quiere seguir ese camino. Ha experimentado los prodigios de Dios, y sabe de sus pac­
tos y resultados. Sabe como esos pactos eran los mismos a los que se habían atado los
Reyes de España, y que, desde la seguridad que ofrecían, se iba a imciar la ambigua
andadura de la España y América moderna.

Cuando a mediados de Abril, Cnstóbal Colón llega a Barcelona, le recibieron los
Reyes, con multitud de caballeros y gente nobilísima. Los católicos y devotísimos
Príncipes hincaron las rodillas en el suelo, Juntas y alzadas las manos, comenzaron a
dar de lo íntimo de sus corazones, los OJos rasados de lágrimas, grandes gracias al
Cnador. y todos juntos cantaron Te Deum laudamus 127. A los pocos días llegaba un
correo con la Bula Inter caetera de Alejandro VI 128

8. CONCLUSIÓN.

La modermdad que se quiere inaugurar en España y América lleva en sí el ger­
men de las contradicciones y de las ambigüedades que son propias de las tradiciones
con las que se vinculan, y que he tratado de señalar desde los saberes, fortuna, provi­
dencia y predestinación. Por ello, el Descubnmiento y la propia historia de España,
se me presta como historia inacabada, como palabra dicha en el tiempo, que va des­
velando sus significados y sentidos ocultos, y que en medio de sus ambigüedades, se
nos ofrece como tarea entre todos a asumir.

[Ojalá que esta modesta reflexión sirva para clarificar esa andadura que iban a
tomar la España y la América de ese apasionante siglo XVI, en esa pluralidad de
cammos a los que se abría la modernidad, y en donde las añoranzas del pasado se
hicieron sentir!

126 I, 125-28, Jueves, 14 de Hebrero (1493).
127 1, 233-34.
128 1, 236-37. Véase notas 88 y 89.


